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SIGUE LA CU TURASIGUE LA CULTURA

SIGUE LA CT ALI ADSIGUE LA ACTUALIDAD

CIENCIA Nobel de Física para los
descubridores de exoplanetas  P23

Hoy llega al mercado en 20 paí-
ses hispanohablantes la nueva
novela de Mario Vargas Llosa,
en la que ahonda en el golpe de
Estado guatemalteco de 1954.
Tiempos recios narra el golpe
de Carlos Castillo Armas, or-
questado por la CIA, que derro-
có al Gobierno de Jacobo Ár-

benz Guzmán, y el posterior
asesinato de Castillo Armas,
después. “Sin el golpe de la CIA
en Guatemala, Fidel Castro no
se habría radicalizado”, sostie-
ne el Premio Nobel de Literatu-
ra, cuya tesis es que el golpe
desestabilizó a todo el continen-
te, un acto cuyas consecuencias
llegan hasta hoy.  PÁGINA 25

Llega ‘Tiempos
recios’, la nueva obra
de Vargas Llosa

El expresidente colombiano Álva-
ro Uribe declaró ayer ante la Cor-
te Suprema de Justicia por un
proceso abierto en su contra por
presunto fraude procesal y sobor-
no, delitos castigados hasta con
ocho años de cárcel. Uribe, de 67
años, es el primer exmandatario
que comparece ante un tribunal,
y su peso político como senador,
jefe del partido en el poder ymen-
tor del presidente Iván Duque
amenazan con trascender el ám-
bito judicial. Los jueces deberán
determinar en 10 días si lo man-
tienen dentro del proceso judicial
o lo absuelven.  PÁGINA 8

Kristalina Georgieva inauguró
ayer su mandato en el FMI con
undiscurso en el que alertó de los
daños a la economía global que
ya genera la guerra comercial y
otras tensiones geopolíticas. “La
incertidumbre está frenando el
potencial económico. Las grietas
actuales podrían provocar cam-
bios que duren toda una genera-
ción”, dijo enWashington. El 90%
de los países creceránmenos este
año que el anterior.  PÁGINA 33

El juicio al
expresidente
Uribe ahonda
la división
en Colombia

El político está citado
por presunto fraude
procesal y sobornos

Londres maniobraba ayer para
justificar un probable Brexit du-
ro. El equipo de Boris Johnson fil-
tró una conversación con Angela
Merkel en la que habría dicho
que veía el acuerdo “básicamente
imposible”. Al mismo tiempo, en
un mensaje sin autoría reconoci-
da, Downing Street amenazó con
represalias a los países que avala-
ran una prórroga del Brexit más
allá del día 31.  PÁGINA 2

BALONCESTO China castiga a la NBA
por un tuit de apoyo a Hong Kong  P31

El FMI alerta de
que la guerra
comercial
amenaza a toda
una generación

Centenares de manifestantes, en
su mayoría indígenas, irrumpie-
ron ayer en la sede de la la Asam-
bleaNacional de Ecuador y prota-
gonizaron duros choques con la
policía en un nuevo episodio de la
espiral de protestas contra la subi-

da del precio del combustible. La
presión de una multitudinaria
marcha indígena a la capital llevó
al Gobierno de Lenín Moreno a
trasladar su sede de Quito a Gua-
yaquil, principal ciudad costera.

Las protestas por la retirada
del subsidio estatal a los combusti-
bles han venido sufriendo una es-

calada desde hace varios días, y
los líderes indígenas anunciaron
quemás de 20.000manifestantes
llegarían a Quito para forzar al
presidente a retirar las medidas
económicas. El palacio de Caron-
delet, sede presidencial en la capi-
tal, reforzó su seguridad con un
cercodepolicías ymilitares yGua-

yaquil, desde donde se dirige aho-
ra el país, mantiene un fuerte dis-
positivo en puntos de acceso ante
la llegada de protestantes. El Go-
bierno ve agresiva la protesta del
movimiento indígena y achaca la
tensióna unplan de desestabiliza-
ción por partidarios del expresi-
dente Rafael Correa.  PÁGINA 5

Boris Johnson
dinamita la
negociación del
Brexit con Europa
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La protesta contra Moreno
llega al Parlamento de Ecuador
El presidente traslada el Gobierno de Quito a Guayaquil y achaca
la tensión a un plan desestabilizador del exmandatario Rafael Correa
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Manifestantes se enfrentan a la policía a las puertas de la Asamblea Nacional de Ecuador, ayer en Quito. / IVÁN ALVARADO (REUTERS)
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